
    
      [image: Cover]
    

  



Alfred Bekker

El comisario Marquanteur y la red de asesinos: thriller policiaco en Francia









                    
                    
UUID: abc4a495-23ca-4bf2-b1d0-dd7cd985e37e

Dieses eBook wurde mit StreetLib Write (https://writeapp.io) erstellt.







        
            
                
                
                    
                    
                        El comisario Marquanteur y la red de asesinos: thriller policiaco en Francia
                    

                    
                    
                

                
                
                    
                    
                    



  
por
Alfred Bekker



 






 





¿Quién
está asesinando a gente en Marsella manipulando el software de los
coches? La muerte de un agente de policía no es lo único que llama
a los investigadores Leroc y Marquanteur al lugar de los hechos, ya
que las pistas apuntan en la dirección de un criminal convicto.
Pero
el autor tampoco se detiene ante los empleados del FoPoCri, con
terribles consecuencias.


 






 






  

    

      
Alfred
Bekker es un conocido autor de novelas fantásticas, thrillers
policíacos y libros juveniles. Además de sus grandes éxitos
literarios, ha escrito numerosas novelas para series de suspense
como
Ren Dhark, Jerry Cotton, Cotton Reloaded, Kommissar X, John
Sinclair
y Jessica Bannister. También ha publicado bajo los nombres de Neal
Chadwick, Jack Raymond, Jonas Herlin, Dave Branford, Chris Heller,
Henry Rohmer, Conny Walden y Janet Farell.
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Los
dos hombres se encontraban en uno de los pantalanes del puerto
deportivo de Marsella.



  
"¿Ve
las nubes allí"



  
"Ya
veo".



  
"Menos
mal que hoy salimos en la lancha. Yo no lo haría mañana".



  
"¿Cree
que hará mal tiempo?"



  
"Por
supuesto que hay mal tiempo. ¿Qué más hay? Si las nubes sobre el
mar están así, entonces hace mal tiempo y no debería salir. Bajo
ningún concepto. Entonces quédese en el puerto".



  
"Entonces
deberíamos alegrarnos de haber salido hoy".



  
Una
bandada de pájaros se acercó a la costa. Un coro caótico de
diferentes cantos de pájaros se hizo lentamente más fuerte y
rápidamente quedó claro que no se trataba de una bandada
ordinaria.



  
"¡Águilas
marinas volando junto a gaviotas y todo tipo de criaturas!"



  
"¡Rara
vez se ve eso!"



  
"El
mal tiempo les está ahuyentando. Están huyendo. No hay señales de
que se esté gestando nada".



  
"¡Supongo
que eso significa que deberías llevarte un paraguas mañana!"



  
"Eso
significa que es mejor quedarse en casa mañana".



  
"Por
desgracia, siempre hay algunas cosas que hay que hacer
urgentemente".



  
"Bien".



  
"No
importa lo malo que sea el tiempo".



  
"También
es cierto".



Los
pájaros se acercaron. Era una bandada gigantesca. Algo así sólo
ocurría cuando el frente de una tormenta que se aproximaba ya se
había acercado bastante. 



  
El
viento se levantó.



Se
hizo notablemente más fresco.  



  
"¿Cuándo
vas a hacer de verdad eso que siempre dices que vas a hacer y luego
nunca realizas?", preguntó uno de los dos hombres.



  
"¡No
sé de qué me está hablando!"



  
"Creo
que lo sabes muy bien".



  
"¡Entonces
ilumíneme! ¡De verdad! No tengo ni idea!"



  
"Querías
matar a ese Flic del departamento especial. ¿Cómo se llamaba?
¡Marquanteur! ¡Pierre Marquanteur! Ese perro estúpido que arruina
los buenos negocios con las drogas porque arrestó a los mejores
proveedores. El hombre al que ahora le resulta difícil contratar a
un asesino a sueldo o a un triturador de huesos adecuados porque
toda
la gente buena está entre rejas en La Villette.  El hombre que se
hace caca en la cabeza cuando quiere, ¡igual que los pájaros de
allí!".



  
"No
hay que precipitarse".



  
"¿Así
que eso significa que eran sólo palabras vacías?"



  
"No,
no eran sólo palabras vacías".



  
"Las
palabras vacías son palabras que nunca van seguidas de acción. Y en
este asunto, usted aún no ha seguido con la acción".



  
"Dios
mío, me estás poniendo de los nervios".



  
"¿Porque
te recordé lo que tú mismo dijiste? ¿Ahora hablas en serio?"



  
"Escuche..."



  
"No,
de momento escúcheme. Si alguien no hace lo que dice, hace el
ridículo. Y tú vas camino de convertirte en uno. ¿Quieres que la
gente se ría de ti? ¿Quiere que la gente piense que tiene miedo de
este marquanteur? ¿Quiere que la gente piense que este Pierre
Marquanteur podría bailar alrededor de su nariz? Entonces le diré
una cosa: he hablado con los demás. Todos se hacen las mismas
preguntas, lo que puede ser un poco incómodo para usted".



  
"Hay
que saber esperar el momento oportuno".



  
"Si
aún no se lo ha perdido".



  
"No,
no lo hice. Puede estar seguro de ello".



  
"¿Así?"



  
"Y
hay otra cosa de la que puede estar seguro".



  
"¡Estoy
emocionada!"



  
"Un
día mataré a este Pierre Marquanteur. Mientras estoy aquí de
pie".



  
"Tendrá
que hacerlo. Si no, ya nadie en Marsella le tomará en serio.
"



  
La
llovizna comenzó a caer y rápidamente se hizo más intensa.



  
Para
cuando los dos hombres abandonaron el embarcadero y llegaron a un
pequeño bistró cerca del puerto deportivo, estaban completamente
empapados.



 






 






 






 






 






Esa
mañana, recogí a mi colega François Leroc en la esquina acordada
como de costumbre. Este trayecto es mi rutina matutina, por así
decirlo. Recojo a François y luego nos dirigimos juntos a la
jefatura de policía de Marsella, donde tenemos nuestra oficina. A
veces, por supuesto, nos llaman para una misión de camino, pero
suele ser como acabo de describir. 



  
Aquel
día llovía.



  
Llovía
a cántaros, como suele decirse.



  
Y
eso es realmente raro en Marsella en esta forma.



  
Cielos
azules, centelleante mar Mediterráneo, sol radiante: así es como
suele ser aquí.



  
Pero
ninguna regla carece de excepción.



  
Y
hoy ha sido diferente.



  
No
sólo hoy, sino desde hace unos días.



Algunos
listos dijeron que era el cambio climático. 



Otros
creen saber que se trata simplemente de la fluctuación normal que
tiene el tiempo en Marsella. 



  
Marsella
es conocida por todo tipo de cosas. Como segunda ciudad más grande
de Francia e importante puerto del Mediterráneo, no debe
subestimarse su importancia.



  
A
continuación, Marsella es conocida por delicias culinarias como la
bullabesa.



  
Pero
Marsella no es conocida por una cosa: El mal tiempo.



Hoy
parecía que ni siquiera iba a salir el sol. 



  
La
lluvia se hizo cada vez más intensa.



A
veces, los limpiaparabrisas no daban abasto. Apenas se podía ver lo
que ocurría fuera. 



  
Al
menos aún podía ver las luces de freno del vehículo que tenía
delante.



  
Era
una furgoneta Mercedes.



Estábamos
en un semáforo. 



  
Y
allí nos quedamos por el momento.



  
"La
mañana va a tener un comienzo bastante sombrío", dijo
François.



  
"Puede
repetirlo", le contesté.



  
La
fase del semáforo duró y duró.



  
Parecía
no tener fin.



  
No
es raro que los semáforos no traguen el flujo de tráfico en hora
punta. La cola de chapas continúa entonces metro a metro. Pero al
menos acaba avanzando, aunque no sea precisamente rápido.



  
Esperamos.



  
Esperaremos
aún más.



  
Mientras
tanto, la lluvia golpeaba incesantemente contra el
parabrisas.



  
François
miró su reloj. Yo miraba el gris lúgubre que nos rodeaba.



  
"Ya
era hora", dijo François.



  
"Puedes
llamar al jefe y decirle que estaremos en la reunión más
tarde".



  
"Eso
no le gustará".



  
"No
lo hacemos a propósito".



  
"No
creo que eso le importe al jefe".



  
"Me
temo que tienes razón, Pierre".



  
"Pero
no todo el mundo puede pasar la noche en la oficina, como hace a
veces nuestro jefe".



  
"Quién
sabe, Pierre. Quizá en secreto espera lo mismo de nosotros".



  
"¡Nunca
lo había dicho tan claramente!"



  
"También
existen las expectativas silenciosas, Pierre".



  
"Las
expectativas silenciosas son las que es mejor no preocuparse en
absoluto", le dije.



  
"Pero
tampoco puede ignorarlos".



  
"Las
expectativas tranquilas están reservadas para la vida privada,
François".



  
"¿Y
crees que porque ambos no tenemos prácticamente vida privada en
nuestros trabajos, no tenemos que preocuparnos por ello?"



  
"Así
es".



La
fase del semáforo tardaba ahora muchísimo tiempo. 



Empecé
a dar golpecitos con los dedos en el volante. 



  
Ahora
alguien empezó a tocar el claxon. Realmente no nos movimos ni un
centímetro y durante mucho tiempo. Eso fue realmente
inusual.



  
"Algo
habrá pasado", pensó François.



  
Y
yo me inclinaba a estar de acuerdo con él.



  
Seguimos
esperando.



La
lluvia amainó un poco. 



Oí
cómo abrían las puertas de los coches. 



  
Al
parecer, las primeras personas salieron para ver qué ocurría
realmente.



  
Uno
de ellos acabó pasando por delante de nuestro coche.



  
Bajé
la ventanilla.



  
Un
poco de lluvia me golpeó la cara.



  
"¡Bonjour!",
grité.



  
"Bonjour",
fue la respuesta.



  
"¿Qué
ocurre?"



  
"Fallo
del semáforo. ¿No escucha la radio?"



  
"¿Por
qué la radio?"



  
"Es
así en todo el barrio. La mitad de Marsella está sin
semáforos".



  
"¿Por
qué?"



  
"Fallo
del software. Hay una interrupción importante. Llegó por la
radio".



  
"Gracias".



  
"Hoy
está bastante húmedo".



  
"Sólo
un tiempo de mierda".



  
"Exactamente".



  
El
hombre siguió caminando.



  
"Bueno,
quizá deberíamos volver a escuchar la radio por la mañana",
dijo François Leroc.



  
Me
llamo Pierre Marquanteur. Soy comisario y formo parte de una unidad
especial con base en Marsella que responde al nombre algo engorroso
de 
  

    

      

        

          

            

              
Force
spéciale de la police 
            
          
        
      
    
  
  

    
criminelle
  
  
,
o 
  

    

      

        

          

            
FoPoCri

          
        
      
    
  
  
para
abreviar
  

    

      

        

          

            
,

          
        
      
    
  
  
y
que se ocupa principalmente de la delincuencia organizada, el
terrorismo y los delincuentes en serie.



Los
casos graves. 



Casos
que requieren recursos y competencias adicionales. 



  
Junto
con mi colega François Leroc, hago todo lo posible para resolver
los
crímenes y desmantelar las redes criminales. "No siempre se
puede ganar", suele decir 
  

    

      

        

          

            

              
Monsieur
Jean-Claude Marteau. 
            
          
        
      
    
  
  
Es
el 
  

    

      

        

          

            

              
comisario
general de policía 
            
          
        
      
    
  
  

    

      

        

          

            

              
y,
por tanto, el 
            
          
        
      
    
  
  
jefe
de nuestra unidad especial. Y desgraciadamente tiene razón con esta
afirmación.



  
Aquella
mañana, François y yo nos quedamos por el momento en el bando
perdedor.



 






 






 






El
comisario Pascal Lefebre estaba sentado al volante de su Ford gris
y
anodino. La limusina era un coche de la policía de Marsella, y
Lefebre estaba ahora de camino a casa. Era fin de semana. El primer
fin de semana libre de Lefebre en mucho tiempo. 



La
carretera tomó una curva cerrada. Lefebre sintió que algo iba mal.
El volante del Ford no respondía como debería. Y luego estaban
todas las luces del salpicadero que se encendían de repente sin
motivo aparente. 



  
Lefebre
giró el volante.



  
No
reaccionó. El Ford aceleró hacia el empinado terraplén.



"¡Maldita
sea!", siseó entre los labios de Lefebre, que se habían
convertido en líneas rectas e incoloras en los últimos tres
segundos. 



  
Lefebre
pisó el pedal del freno con todas sus fuerzas, aunque en realidad
esa no era la forma en que le habían enseñado a hacerlo durante la
formación de conductor que había recibido durante su aprendizaje,
pero tenía que hacer algo.



Ahora
disponía de segundos para elegir entre alternativas, todas las
cuales tendrían consecuencias desastrosas. 



El
Ford chocó fuertemente contra un árbol. Lefebre había intentado
desesperadamente esquivar el árbol, pero la dirección apenas había
reaccionado, al igual que los frenos. De repente empezó a sonar
música en la radio. Era música country. 



Lefebre
quedó desconcertado. No soportaba la música country por nada del
mundo. El ventilador aulló. 



"Si
crees que eres algo mejor sólo porque ahora formas parte de una
unidad para casos muy especiales, te equivocas", oyó en su
cabeza la voz de su colega Yannick Neuville. El tiempo le parecía
extrañamente alargado. En estos últimos segundos de su vida, vio su
vida hasta entonces en una especie de time-lapse. Pensó en cómo
había dejado la escuela secundaria, cómo había solicitado el
ingreso en el cuerpo de policía y cómo finalmente había completado
su formación. Vio la cara de Darius "

  
Fatso"
  

Basquiat frente a él
cuando este gran jefe de la banda se dio cuenta de que un tribunal
de
Marsella acababa de encerrarle en prisión para el resto de sus
días.
Aquel había sido uno de sus mayores éxitos en la caza del hombre...




  
"¿Realmente
valió la pena?", recordaba ahora otra voz. Era la voz de su
mujer. Ella se lo había dicho después de que Basquiat fuera
detenido, poniendo fin a un largo periodo en el que el comisario
Pascal Lefebre y su familia no habían podido llevar una vida
normal.
Tanto Lefebre como su familia habían estado bajo vigilancia las 24
horas del día por su propia seguridad, ya que había información
creíble de que Basquiat planeaba atentados. Y no sólo contra el
propio Lefebre, que era algo así como su archienemigo, sino también
contra su familia.



  
"¿Realmente
valió la pena, Pascal?", volvió a resonar en su cabeza la
pregunta de su mujer.



  
No
había entendido esta pregunta en aquel momento. Y ciertamente no
entendía por qué ella le había hecho esta pregunta en un momento
en el que ya todo había terminado y Basquiat había sido
condenado.




  
Debería
  haberme hecho la pregunta ahora

,
pensó. 



Fue
su último pensamiento claro. Milagrosamente, el coche no chocó de
lleno contra el árbol hacia el que había corrido, sino que sólo
recibió un golpe lateral, pero un instante después el Ford derrapó
de frente contra una roca. 



  
Se
oscureció en torno a Pascal Lefebre.
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"¡Buenos
días, tomen asiento!", dijo el Sr. Marteau. Señaló brevemente
los asientos disponibles y luego metió las manos en los amplios
bolsillos de sus pantalones de franela. El jefe de nuestra
comisaría
nos escrutó brevemente y esperó a que François y yo nos hubiéramos
sentado. 



  
En
ese momento, la puerta se abrió.



Melanie,
la secretaria de nuestro jefe, entró. Y a su paso, una mujer de
rasgos asiáticos entró en la sala. Era la doctora Lin-Tai Fouquet,
matemática e informática del Servicio de Reconocimiento de Equipos
de Investigación, que está a disposición de François y mía para
nuestras investigaciones cuando las capacidades locales son
insuficientes en cantidad o calidad. 



  
Sin
embargo, ver al Dr. Fouquet aquí en Marsella, en la sede central,
me
sorprendió. Fouquet trabajaba normalmente en los locales situados a
unos veinte minutos de Noailles. Y por lo general rara vez había un
motivo para que la experta de gran talento abandonara el complejo,
sobre todo porque siempre le faltaba una herramienta importante:
los
ordenadores de última generación de los que disponía allí.



"Muy
amable por hacer el esfuerzo, doctor Fouquet", saludó el Sr.
Marteau al informático. 



  
"Ya
he..." empezó, pero nuestro jefe la interrumpió
inmediatamente.



  
"¡Espere
un momento y siéntese, doctor Fouquet! Pierre y François aún no
conocen los detalles del caso, y creo que ahorraremos mucho tiempo
si
al menos saben de qué va todo esto."



  
"Sí".
Fouquet nos saludó con la cabeza y se sentó también.



"Se
trata del asesinato de nuestro colega el comisario Pascal Lefebre",
explicó el Sr. Marteau. "Es posible que haya oído hablar de su
muerte. Los medios de comunicación han informado sobre ello. Quizá
le sorprenda que hable de asesinato, cuando la versión que ha
circulado hasta ahora es que el comisario Lefebre fue víctima de un
trágico accidente de tráfico. Pero gracias a la ayuda del doctor
Fouquet, las pruebas han cambiado. Ahora hay pruebas de que el
accidente fue provocado deliberadamente manipulando el software del
coche". 



  
"Me
gustaría decir que hasta ahora sólo he actuado como asesor a
distancia de los colegas investigadores", dijo el Dr. Fouquet.
"Para decir algo definitivo sobre las pruebas, tendría que
...".



  
"Ya
tendrá ocasión de hacerlo, doctor Fouquet", la interrumpió de
nuevo el señor Marteau. Se volvió de nuevo hacia nosotros.
"Recientemente, los medios de comunicación han informado de que
los piratas informáticos han conseguido apoderarse virtualmente del
funcionamiento electrónico interno de los vehículos. Especialmente
con los vehículos modernos que disponen de señal GPS y establecen
su propia conexión en línea, esto es aterradoramente posible. Todo
lo que se necesita es un ordenador o, en su defecto, un smartphone.
Entonces, todos los sistemas con soporte electrónico pueden ser
controlados teóricamente por un pirata informático a miles de
kilómetros de distancia. Esto se aplica a los frenos, los cierres,
la radio, la dirección, el sistema ABS, la activación de los
airbags..." El Sr. Marteau respiró hondo antes de continuar.
"Estoy seguro de que puede imaginarse cómo una toma de control
del sistema de este tipo puede utilizarse como arma homicida.
Teóricamente, puede asegurarse de que alguien se estrelle contra un
árbol y muera en el proceso sin que nadie pueda relacionarle con el
crimen."



  
Monsieur
Marteau enarcó las cejas y luego se adelantó a la objeción que sin
duda estaba en labios de Fouquet. "Bueno, cuando digo que no es
posible vincular al autor con el crimen, me refiero por supuesto al
hecho de que el trabajo policial convencional no puede conducir
aquí
al objetivo. Pero, por supuesto, esperamos que sus métodos nos
ayuden".



  
"No
hay asesinato sin rastros", dijo Fouquet. "Puede haber
rastros que no se reconozcan como tales, eso es posible. Pero
básicamente, uno deja algo tras de sí con todo lo que hace. Es casi
una ley de la naturaleza".



  
"Quién
llevó a cabo las manipulaciones electrónicas es una cuestión",
dijo el Sr. Marteau. "La pregunta más importante es quién
estaba detrás".



  
"¿Cree
que hay algo más grande detrás de esto?", le pregunté.



El
Sr. Marteau se encogió de hombros. 



  
"¡Sólo
tiene que leer los documentos que se han recopilado para usted
sobre
este caso! Pascal Lefebre era un muy buen investigador. Y la lista
de
personas que tendrían motivos para desearle el más allá es
larguísima".
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